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	Prólogo


	 


	 


	El Anillo de la verdad es una historia de crimen psicológico como cualquier historia de este tipo, deja al lector hacer ciertas suposiciones que pueden o no pueden ser correctas.


	 


	Un abogado es acusado de asesinar a su propia esposa, y es defendido por su socio y amigo, Kevin Colbert, que juntos llevan adelante una prestigiosa firma de abogados.


	 


	A pesar de que el acusado se considera inocente, y las pruebas lo demuestran, comienzan a aparecer dudas sobre su inocencia. Su socio, amigo y abogado defensor hará todo lo posible para ayudar a su socio, amigo y defendido; pero, las cosas comienzan a complicarse en el camino.


	 


	Además de que las cosas se complican, su socio, amigo y abogado, se tiene que enfrentar a una arrogante y  prepotente fiscal que quiere derrotarlo a como dé lugar.


	 




 


	El Anillo de la Verdad


	 


	Capítulo 1


	 


	 


	 


	Inmóvil, yacía sobre la cama. Ojos bien abiertos, miraba fijamente el cielo azul a través de las rejas de su ventana. Las sombras de las rejas se deslizaban lentamente sobre su radiante camisa anaranjada a medida que, inevitablemente, el sol cruzaba el cielo.


	 


	Había visto a muchos hombres enviados a prisión, y no podía imaginarse cómo sería una vida tras las rejas. Estaba decidido a no ser la novia de un tal bestia fornida llamado, Leroy. Pero, el tiempo pasaba, y no había lugar para errores.


	 


	Mario Vickty había sido abogado criminalista durante catorce años. Sabía muy bien lo que les pasaba a las personas profesionales en prisión; especialmente, por asesinato... especialmente, condenado de por vida... especialmente, si alegaban que fueron incriminados.


	 


	Mario sabía que el sistema de justicia criminal cometía errores todo el tiempo. Liberaban a los culpables y condenaban a los inocentes. Esos actos los había visto varias veces. Muchas veces. Demasiadas veces.


	 


	El sistema judicial se podía contar para una cosa y, solo, una cosa... que la justicia rara vez serviría para algo. Sí, estaba harto. ¿Y por qué no debería de estarlo?


	 


	Pocos abogados se mantienen apasionados e idealistas después de catorce años. Por supuesto, muchos abogados fueron una gran parte del problema. Demasiado interesados en sus carreras y resolviendo casos antes que buscar realmente las respuesta a lo correcto o incorrecto; o, al menos, así es como él lo veía.


	 


	Mario había sido una excepción. Siempre estaba fascinado con los detalles de los casos. A diferencia de los demás, él, quería saber, por qué; cuando a ningún otro le importaba. Él, quería saber, quién; cuando no quedaba nadie. Él, quería saber, dónde; aun, cuando no había tiempo de averiguarlo. Mario era un hombre extraordinariamente detallista con una brillante memoria. Era el perfecto socio legal. No era que estaba bendecido con las mejores habilidades para hablar y, por supuesto, no era carismático, ni siquiera, era un hombre apuesto a la edad de cuarenta años.


	 


	Lo que hacía a Mario un jurista superior era el hecho de que ningún detalle era demasiado pequeño, ni un ápice, más allá del alcance de su detección. Sus descubrimientos, su debida diligencia y análisis eran incomparables en este enclave suburbano justo al norte de Miami.


	 


	Mario podía recordar una matrícula de un coche involucrado en un accidente que se dio a la fuga de hace cinco años atrás. Él, podía decirte el nombre de un niño que murió en un incendio provocado por un pirómano de su primer caso. Nunca olvidó a sus oponentes en la corte o las sentencias que se enfrentaban sus clientes. Incluso, recordaba la hora de su caso más famoso: La hora exacta, cuando la mujer se levantó en la corte y conmocionó al mundo.


	 


	Mario era un hombre de números, intelecto, prestigio y orgullo. La prisión no era un lugar para él.


	 


	Pero, he aquí, solo, mirando fijamente el cielo entre las rejas de una pequeña ventana. Una ventana muy por encima de él. Una ventana muy por encima de este oscuro y sórdido cuarto. Su momento de condena había llegado. Probablemente, era su mejor oportunidad.


	 


	Yacía en su cama. Los dedos de su mano derecha giraban su anillo de boda. Era una costumbre que tenía, girar su anillo de boda. Mario no puede recordar cuando comenzó a hacerlo por primera vez; pero, se lo veía a menudo haciéndolo, incluso, cuando no lo tenía puesto. Mario estaba obsesionado con el anillo y lo que significaba para él.


	 


	A medida que cerraba sus ojos, rememoraba ese momento escuchando esa voz, diciendo...


	 


	“Su Señoría. Nosotros, el jurado, por el delito de asesinato en primer grado, encontramos al acusado... culpable”.


	 


	Las palabras eran como una puñalada en el corazón. La inocencia no significaba nada para el sistema judicial... o era lo que él pensaba.


	 


	Pero, ahora, era el momento de ponerse en marcha al siguiente paso. Si alguien era el que sabía hacer lo que tenía que hacer, él sabía que, él, era el indicado.


	 


	Sumido en un estado de ensueño, a medida que las sombras de las rejas se movían a través de su cuerpo inerte sobre la cama, Mario, lo ve una y otra vez. Ya lo ha visto cientos de veces. Siempre lo mismo...


	 


	...su esposa, Sara Mata, está preparando café en la cocina. Un hombre se le acerca por detrás, y le coloca una soga alrededor de su cuello con manos enguantadas. Le aplica tanta fuerza que la levanta dejando sus pies en el aire. Apenas puede emitir un sonido por su boca. La soga se hunde sin piedad en su suave y delicada piel. Ella se asfixia. Y trata de meter sus dedos entre la soga y su cuello; pero, ella está totalmente a merced de su atacante. Su rostro se enrojece mientras lanza patadas al aire... Y su rostro se enrojece más y más. Hasta que deja de luchar. Sara está muerta.


	 


	El hombre la arrastra a través de la sala hacia el dormitorio principal. Está oscuro y es difícil de saber quién es quién. Pero, de repente, hay un silencio. El hombre sale tropezando desde la habitación. Sara, yace inmóvil junto a la cama.


	 


	Un minuto más tarde, Mario, entra corriendo a la habitación, se tropieza y cae junto a la cama. Desde el suelo, extiende su brazo para alcanzar el interruptor del velador y la enciende. El rostro de Sara, ya no está enrojecido, pero, su mirada era evidente que, ella, ya estaba muerta. Mario, le toma el pulso. Al no sentirle nada, frenéticamente, toma el teléfono de la mesita de luz, y marca 9-1-1. El despertador muestra que son las 19:10 hs.


	 


	“¡Alguien mató a mi esposa! ¡Alguien mató a mi esposa! ¡Por el amor de Dios, alguien mató ami esposa!”


	 


	De repente, un sonido metálico retumbaba -muy parecido a un tarro de prisión contra los barrotes de la celda- trayendo abruptamente a Mario a la realidad.


	 


	Era el día de San Valentín. Mario tenía mucho trabajo que hacer en su oficina y, su socio, Kevin, iba a salir para tomar algunas medidas en una propiedad en los suburbios más tarde ese día. Por lo tanto, Mario, necesitaba ponerse a trabajar...
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